
CAPlTULO 111 

La obra docente de la Dictadura 

Cifras que espantan 

El problema pavoroso de la Aiiiérica latina, ha sido 
el de  los snns trrcccil, no obreros, sino mieiribros de la 
clase media. Enriq~ecitndose los gobicrnoi a costa 
de los iiripiiestos, que en gran parte cobra11 a Ins cla- 
ses obreras, las que siifren por la ele~arión del precio 
de  las siibsistencias, los gobiernos latinoameficaiios 
han conseguido ciar de comer a la mayoría de las cla- 
ses medias, convirtiéndolz~ en burócratas. 

Pero si 1:i mayor parte de esa clase iiieília, e;nl>eii;i- 
da en vivir del gobieino, s e  siijet,a a vivir con siieldos 
pequenos o medianos, no así s u  porción intelectiial, 
que considera tener derecho a que se  le pagiic lo cliie se 
le debe, s e  le debe lo que en su imaginaciún vale su 
título profesional. El aflo de 1H3(J, con ingresos de tres 
mil pesos anuales para un abogado l~ostulante, adrlili- 
rian éstos una posición nceptable, que alejaba de  lapo 
litica n la gran mayoría de  los abogados. Depreciada la. 
plata y elevado considerableniente el costo dela vida, 
lo dijeron los diputados revolucionarios en 1912, no 
crn posible vivir modestamente con menos de un in- 
greso de  qiiinientos pesos mensuales; las cosas cam- 
biaron. 

Según la estadbtica mexicana, hay en Mlrico iin 
abogado t,ituladn oficialniente. por cada mil habitnn- 
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tes. Lo que hacen quince nlil abogados, que, para vivir 
decorosamente, necesitan ganar, en conjiinto, noventa 
millones de  pesos anuales. En las demás profesiones, 
ingenieros y m6dicos, existia una masa correspon- 
diente a la tercera parte de  la abogacería; de  manera 
que para sostener en paz n sus intelectuales profesio- 
nales titulados, el pueblo debía entregarles ciento 
veinte millones de pesos anuales. La paz porfiriana 
consiguió reducir a los militares sin trabajo, de diez 
mil a menos de  doscientos, lo que fué iin fenómeno 
precioso par!% la paz, y para la salud del pueblo. Des- 
graciadamente, a ningún estadista mexicano se  le ha 
ociirrido rediicir la producción de abogados en la iia- 
cióri, sino que, por el contrario, las iiiiijeres han lo- 
grado autorización para desenipenar la carrera de 
abogados. 

El abogado hambriento, acepta sueldos del gobierno 
federal, de  los Estados y de los municipios, desde 
quince pesos rnensiiales hasta seiscientos, si no forma 
parte de  la Suprema Corte Federal; c«rrésl)ondiendo, 
a qriien lo nutre, con odio de cafre mordido xa por 
otro, para inocularle rabia; pero con iinn biiena má- 
qiiina de  terror, movida por co~iipeteiite iiiano de  hie- 
rro,  los intelectuales profesiunistas fainélicos, guar- 
dan conil)ostul.a por largos anos, coino lo hicieron 
durante la dictadura porfirista. 

Lxi política del seaor Limantour, aprobada por el ge- 
neral Diaz, fué abominable desde 1 W 3  hasta 1911; ha- 
biendo sido la (le iin araro cuidando que no éntre una 
boca m i s  en sil inísero refectorio. Era obsesión mal- 
sana pretender regir a un pais brrrocr6tic0, o lo que es 
lo misrno, de liigado corrupto,por las saludables reglas 
qiie San Isidro, Obispo de Sevilla. rccouiienda a los re- 
ye* gorlos. En iin sistema de refectorio para los SU.IL.S 

t rocft i l  de  levita raída, y donde el núinero de einplea- 
dos públicos clebe estar en relación con la masa de la 
~ I i i se  iiieciia resuelta a qiie In inzintenga el gobierno, o 
:I inatarlo, es irracional apoyarse en liis econoinias % u -  
bernairientalcs, sin duda muy agradables para los pue- 
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blos que las pagan; pero cuando las clases medias 
hacen revoliiciones, los pueblos no se  levantan para 
clegollarlas, sino que por el contrario, aprueban la re- 
vuelta y derrocan al infeliz gobierno q u e  se a t r e ~ e  a 
organizarse sobre las bases de  las economías. Las cla- 
ses medias eran antes de In revolución d e  1910, las que 
ejercían el cmatrol del país, Ins que hacían g deshacían 
gobiernos, las daenas delos orfanatorios bnrocráticos, 
las que forman el verdadero cuerpo electoral, las qiie 
tienen condiciones de  soberania, y, t?ri coiiiecue~icia, 
es preciso perecer u obedecerlns hastadonde sea com- 
patihle la suinisihn con la existencia. del gobierno. El 
seRor Liinaiitour, :L los famélicos, les l>onia en las na- 
ri<:c.;; los setenta millones de  las reservas (le1 Tesoro, 
pam qiie olieran el vacío de  siis vientres i,esi,co:i. Si n. 
esa política de  econoiiiias y d e  vida s:~iita cie recoietos, 
se  agrega 1;i política de  Raxputiii, clue acabó ilc hun- 
rlii al Czar dc Riisi:!, y que en MEsico era la del "Ca- 
rro Completo" del seíior Limantour, ocupado por tres 
o ciiatro ninigos cliie iinprnvisaban inillones, ia coiltor- 
sibil vengadora de  los 11~1ribr.ientos J- de  los sniios;de- 
1,í 'L ser . . irresistible y feroz. 

Por otra parte, esa adiniiiistración era iin cano ami- 
~ x l o :  coino no h b i a  peilsioiles de  retiro para los ein- 
l>lea(los caducos c inservibles, se  les coriseri.:?ba con 
sueldo íntegro y saliicl perdida, en puestos que sólo 
<~~oiiio figonizantes l~odíaii deseinpeilar. 

Xo solainentc los estadistas del liorfirisiiio iaitaroii 
a su deber no re!;olvicn<lo el problema de la agitación 
constante profesioiiista, re(1uciendo en la Repúblicii la 
elaboración, sobre todo, de  abogados; sino qiie discu- 
rrieron ineclios espaiito,sos perturbadores, coiidiicen- 
tes a la revolucibn social. 

En México, existían en ItiiO, ocho inil haciendas y 
~eintiocho niil ranchos, y notando nuestros hombres 
<le gobierno qrie iii los unos ni los otros estaban t&c- 
nicameiite dirigidos por ingenieros agrónomos, cre- 
yeron que el inal consistía en que no se le Iiabía (lacio 

debido iml~iilso a la Escuela Sacionnl de Agriciiltiira. 



Era, pues uigentu,formar treinta$ seis mil ingenieros 
agrónomosl quea tres mil pesos anuales por ingeniero, 
para que vivieran como lo exigía sii 1ai.g:~ carrera, 
debisti coitxr cie~ito ochn iiiillones de pesos :iniiales 
al ptieblo inesicano. El i~lilililso a la escuela de  Agri- 
cultura qiir se  efectiió, fiié ui i  impulso de riii~iiia. para 
1I~gnr n iinponerle sl pní:; le.; trcints y seis iiiil ingc- 
iiie:.o.s, que como acabo de decir, dehiaii costar ciento 
ocho niiliones clc pesos iiriiiales, sobre iiiia producción 
zigi'ícolii clt? iiosciciitos sesenta millones. De inanera, 
quc el 4i13 del prodiictode la agricultlir;~, se  destiiiaba 
:L pago di; agrónonios. 
La Ehroeln Nacional de -kgi.icuItiil.n, f u 4  fiiii~l:ida eu 

18%; por c.1 Presidente do11 Ignacio Conlnnf~~rt. y desde 
su fiiiiclaciún hasta 1880, había producido un caudal 
de excelentes agrónomos que se  morían de hambre, 
porqae irispirahan con s u  ciencia horror a los  hacen^ 
darlos. En efecto, la agricultura científica es la inten- 
sim, que eii hl6xico no puede plantearse m i s  que en . - 
tierras de regarlío y en los lugares donde se  pueden 
obtener abonos animales, vegetales y qiiímicos, a bueri 
precio. Coi1 tina agricultur& exteiisiva de  detestable 
temporal, es necedad pensar en agricultura científica, 
y en consecuencia, un ingeniero agrónomo es un pro- 
ducto abomirable en la agricult~ira mexicana, que si 
se  empleara, condiiciría a los hacendados a la r i i i r i ;~,  ! 
en 1:<, vigésima llarte del tiempo que tarda en coiidu- 
cirlos la agricultura extensiva. 

El sohrante de ingenieros agrúnomos, que flotaha eri 
los sufriinientos socinles, estaba obligado a pedir em- 
pieo decoroso del gobierno o a turbar la paz pública 
para derrocarlo. 
Ln habi1id;ld acacl6mii.i~ del instinto sociiii, lial~ia 

hecho que las clases medias se  negaseii a enviar il sus 
hijos a la escuela de  Agricultura, para qiie aprendie- 
ran a morirse de  hambre en el seno de siis conciudada- 
nos, a quienes les es indiferente el inal del l~rójiiiio. 

Nuestros estadistas no retrocedieron en sil 11rolx5si- 



niente, por la fiierzn.. Se  crearon ciento, y dcsl~ués 
ciento cincuenta becas de  gracia, y s e  anunciú que se  
crearían todas las necesarias. En cuanto a aluninos, 
se  debían extraer del peladaje y del medio peladaje 
riiral qiie ignoraba el mal que la agronomía iba a cau- 
sar  a sus hijos, y que se  considerú feliz portllic siis hi- 
jo.? p;isarian de  aiiirnales dolabor, a hombres dc  carre- 
ra. con vida decorosa iinpriesta por las ~>retetisioiies de 
1.1 profesión. 

Cuando un puericio (le las capas inferiores de la. so. 
ciedad, asciende por 1s ctiltitra iiiteiectual S- el refina. 
niiento ético s las capas siiperiores, se  queda en ellas, 
y se lo asimilan; él Ileca a se r  irn miembro icai de  l;i 
clase alta, que lo lia acogido dnndole la bicilvenida. 
Ejeínploi de esa clase fueron en México, don Benito 
Jiiárez, don Ignacio hIsnucl Altamirano,<loii lTeli11e 
Sáncliez Solis, don Agustín Ccrdán, don Ramón Giiz- 
rnán, don Ricardo Orozco y otros liombres notables. 
Pero si al pitericio que he supuesto, alllegar a hombre, 
lo recliazn la clase social, aun cuanclo sea sin espiritii 
ofensivo, sino por impotencia de  asimilársel«, el re-' 
chcmdo se  torna en fiera, vliei\,e a la clase inferior de 
donde salió, y opern en las filas de  los ai~óstoles qiic 
obligan a los huinildes a pedir venganzti. de  toclos los 
iiltiajes que han recibido de  las clases superiorcs. ¡Yo 
 ha^ desatino mayor, cliie establecer el sistema de ex- 
traer jóvenes de  una clase inferior; engreirlos en una 
atmúsfera siil>erioiy tiansfo~.inar s u s  inc1in;tciones; 
desl>ertar SIIS apetitos corresl)»ndientes a csfer:~ en 
cliie viven, yliiego, ya aru~ados con las armas infalibles 
intelect,tiales de los iedeiitores, dejarlos caer en las 
clases sojiizgadas, conio materia. dc segiiro incendio. 

Importa bastante para la sal~id de iin pais, la pro- 
creación escolar de  abogados fiiera de la dernands so- 
cinl; con ese excedente, revolcado en angustias por el 
famelisrno, se forman los apóstoles reivinciicadores de 
Iss clases hiitnilcies, y tales lioinbres biliosos y veiiga- 
dores, rara vez valen, sobre todo para las clases agra- 
viadas, lo qiie valen s u s  propios hijos que conocen a 
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fondo sus  necesidades, que  han particiyado d c  s i i  

penas, que han sufrido dentro del mismo desamparo 
social, que han bebido de siis madres verdaderds lá- 
grimas, que han absorbido en su sangre la herencia 
de odiodel gnsaiio, contra sil altanera ave d e  presii. 
que 'on el pico lo trom, con la mirada de astro lo clea~ 
precia, con 1:t crueldacl seca 10 olvida. Jesiicristo, no 
escogi6par.a ap6stoles a los seRoritos de Jiiden, sino n 
los hiin~ildes entre los h~iinildes. 

Los t,rahajos porfiristas para extraer puericios d e  
las clases rriiserables, y ya hornbres, 1)reci1>itarlos des- 
cle la cima científica d e  la escuela nacion:il de Agriciil- 
tiirxi, hasta romper sus  hiiesos contra los metates en  
que trabajan el nixtamnl sus niadres, fiieron dignos de 
los inás ex;>ctos resultados d e  1911. 

Si los paises más civilizndos Iian organizado 1& i n s ~  I 
I 

triicción ~>ública, laica, gratuita: obligatoria uiiiver- 
sal, hIéxico, que es país de los inás civilizados según i 
10s disc~irsos de las rii8as de la "Encnriiación," debía 
1)rocccler de acuerdo coi1 su grandeza, y ponerse n la 

l 
i 

altura que &a exige e11 inateriacle iiistriicci6n públi- 
ca. Cii sínodo de pedagogos, opinó, apoyándose en da- 
tos dcios Estados Unidos, qiie hléxicoestab:i ohligado 
a establecer setenta 1 cinco ir i i l  ~ scue las .  

Oti'o clictiiinei~ petiag6gic0, estiriiaba que cl gasto i 
iiiíniirio Ilor ttrinino niedio: y por esciiela, no podía ser. 
inenoi cle ciento veinticinco pesos iiiensualcs para 
sueldo d e  profes~x.  reiita d e  c:isa. pxigo de seiricliiiii- 
bre. libro; de enseminza, rnaterial escolar c l c  to!la c1:i- 
se. atenciones hiniéiiic;is y orncionei a los r9iori.s 
'.. j"fri i>o!íticos," a siis esposas (7 a sus conculiin:is. 
F,1 ini!>orte de ias seteiitn y cinco mil csciietas, al l w e ~  
c,io iníiiiiiio l>rojectacln, nscenclín ii ciento doce inillo- 
nes qniiiientos iiiil pesns a1 ano, qiie debían aplasta]. :i 
un desgnici:iclo pueblo agrícola en p1en;t decadencia, 
1,or los estragos niiiy iivanzarlos del cultivo extensivo; 
geii~i'a<lor de una miseria oacl:~ ano m i s  acentuada, g 
que había rediicido ion jornales agrícolas d e  la gran  
ina~oriaclel piieblo, a la cuarta partede lo que eran en 

1 
1 1 
+ 
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la época colonial, tan injiistamente malclecida. El teso- 
ro de  los Estados qne ciebfan pagar esos ciento doce 
millones clliinientos mil pesos anuales, apenas reunía 
aniialmente para toda clase de gastos, treinta y un mi- 
llones de pesos. Sienipre nie lla disgustado de los pe- 
dagogos, que en sus esti~dios de al)licación social no 
hacen uso <le las cifras, se  limitan a manejar ideales y 
a cultivar jardines que producen, en general, flores 
qiie decoran los presidios. 

El maestro de  escuela, para responder del enorme 
capital que se le confis: el alma ciiltivacla de  la nueva 
generación, la materia prinia renovadora y purifica- 
dora de la fuerza hiimana, debe tener las cualidades 
de fonclo del célebre Francisco de Asís, héroe siipre- 
mo de la caridad, del amor, de  la terniira, que le obli- 
gaban adecir "mis hermanos los peces." El maestrode 
esciiela moderno, está encargado de iin trabajo supe- 
rior al del hallazgo de la "piedra filosofal," como es 
fundir, en sacrificios ascetas, la mctalización de  los 
sentimientos modernos; todos quieren elevar su jornal, 
elevación de sueldos, elevación de lionorarios, eleva- 
ción de utiliclades, ele~ación de  pereza, elevación de  
conciipiscencia; nadie pide elevación de espíritu, ele- 
vación de carácter, elevación de patriotismo, elevación 
de  sentirse pequeno cuando todos, xa dementes, están 
depravsdos por sentirse grandes aiiii cuando sean co- 
le6pteros. 

La labor del maestro de  escuela, es  almacenar virtu- 
des en el corazón de  los educandoc. para que resistan 
el implacable saqueo que sin cesar ejecuta el egoísmo 
glacial del medio. Sobre todo, tiene que crear lo que el 
alumno no encuentra en el hogar popular, en el hogar 
del proletariado mecbnico: costuinbres ~ ú d i c a s ,  abne- 
gaciones infatigables, persecución alos vicios,consejos 
de  sociabilidad, sostenidos por el ejeinplo, perfumes cie 
altruismo, esparcidos a profusión por el desinterés. 
El equilibrio ético soportable, debe resiiltarcle la ense- 
Aanza práctica de  la escuela, marcada :>or algún espi- 
ritiialismo contra la ensefianza ferozmente fenicia de 

17 



la sociedad en crisis. En soina, el maestro de  escuela 
I 

en si1 misión reactora, s61o debe ensekarelsocialisnio 
colect,ivo ideal; cada uno, hasta su úitinio centavo, hasta 

1 ? 

sil últiina fatiga, hasta sil últiiria got,a de sangre debe ! 
caer desfalleciente de  delicia en el altar del bien pú. ! 

blico, y todos ferinentar en caridad, en amor por el 
bien de cada uno: doctrina opuesta a In inclivid~ialistu, 
más feroz que la de los caníbales: ' 'Cil~aci~?~ 11ow ?.soi, i 1 

et Uieti porw perso~xne." Actiialmrnte, todíis 1;~s reli- 1 
giones son socialistas. 

l 

En virtrid de  sus deberes niísticos, s61o piicderi se r  ! 
maestros de escuela respetables, los que liaii reniin- 
ciado a las g r a n d e z : ~ ~  y inediocridades huiiianas, y 
s e  presentan ascetas, qiie s61o se  encoeiitmn entre 
los iiiiembros dc las asociaciones religiosas católicas, 
mahometanas g protestantes, g entre los socialistas 
austeros qiie peruigiien la conquista del bien común, 
por lapersiiación que cansa el sacrificio conducido Iias- 
ta el martirio. Como es  tan dificil colectar maestros de  

. 

esciiela de  esaclase, laicos, lo que existe dc inás abun- 
dancia en el gremio, son los babiecas que enseñan la 
estupidez, los locos o los rufianes que enseñan el 
bolshevisrno, y los biir6cratas degradados. que ense- 
nan la adulacibn y la doctrina de  "al sol qoe ii:ice", aun 
ciiando el sol ser& un balidido infecto. 

Haciendo esfiieizos colosales para la farsn de la ins- 
trucción l>ública en llésico, 10s Estados llegaron a 
reunir de cinco a seis inillones de  pesos anuales, que, 
repartidos en sesenta inil escuelas iinaginaries (penúl- 
timo diotamen), debían proporcioiiar a csda una pnra 
todo gasto, ochenta pesos por ano. Se  llegaron a esta- 
blecer once mil, con preslir>uesto inedia de quinientos 

.. 

sesetita pesos anuales. La maioria de los profesores, 
ganaba de ocho a veinticinco pesos n~eiisuales. T d o  
iba perfectilniente, porque ni los maestros ensenaban 
ni los discíl~ulosaprendi;in: habiaconcurrenciadealuin- 
nos en las escnelas, solainentelos días que las visitaha 
el inspector de  Instrucción Pública o un jefe polttico 
no complaciente. Se sacaba la ventaja de tener quieta 
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la vanidad del medio pelo, y convencido al Cuerpo Di- 
ploinitica, que nos estudia, nos revisa, nos observa y 
nos hnele, de que en México se  protegía la instrucción 
pública. 

El licenciado don Joaquín Baranda, celoso de la po- 
pularidad del gobierno de  Veracruz, por haber creado 
una escuela normal, discurrió establecer otra en Mé- 
xico, y recomendar en cada Estado qrie estableciera la 
suya. La clase mesocrática, con sil penetrante menta- 
lidad impregnada de jugos biirocráticos, clamoreó que 
Fa los tiemposapostólicos habían concluído y que sepa- 
saria (le asno aquél de sus  miembros q u e  emprendie- 
ra, en dos pies, carrera de  gran sabio consumidora de 
varios anos, para ir a un pueblo rabón a ganar quince 
pesos mensuales, perdiendo hasta el último átomo de  
su repiitación de vertebrado humano. 

Los pedagogos, desconcertados con la irreverente 
actitud de fa mesocracia, discurrieron lo mismo que 
los impulsadores de la escuela nacional de  Agricultu- 
ra y Veterinaria: echar leva de  campesinos, por medio 
de  losgobernadores de los Estados, para siirtirdealum- 
nos robustos las vacfas y fatfdicas escuelas normalis- 
tas. Esa disposición, fué un colmo del chancletismo 
intelectiial de  politicos inesócratas, que trabajaban por 
el hundimiento de  la mesocracia. Ensenar es  gobernar, 

1 

! 
g al traspasar la mesocracia al peladaje el arma pode- 
rosa de la ensefianza, le transmitiasu titulo secular de 
gobierno excliisivo del pafs. Y lo que se  iba a enseiiar 
al tranquilo y abyecto peladaje, era el odio a las clases 
direct,ivas, el odio al gobierno, el apetito de  las m i s  
absnrdas reivindicaciones, la obsesión de venganza; en 
una palabra, la revoliición social. En efecto, de lo pri- 
mero que debían enterarse los campesino$ convertidos 
en potencia soberana, era del irritante privilegio bur- 
gués, consistente en que el jefe de  la familia jornalera 
ganase la décima parte del sueldo mínimo pagado por 
el gobierno a un hijo de  familia, burguesa. Se le ense- 
naba que el pais era ininensamente rico, que poseía 
cien millones de hectáreas de tierras, admirables por 



260 EL VERDADERO DÍAZ Y ~ . 4  R E P O L ~ C I ~ S  

sil fc r t i l idad ,~  que de  ellas había derrochi~do el gobier- 
no setenta y seis millones; con un territorio más gran- 
de  q u e  el de  Francia, inás grande qiic el del iinperio 
AlemBri, y que tal derroche había tenido por objeto, que 
algiinos favoritos llainados "científicos," los vendiesen 
a ril precio a los ext,mnjeros, citando bastabati doce 
inillones de hectáreas repart'idas a cinco por jefe d e  
familia proletaria, p:ir;~ liacerla feliz poiiiSndola fuera 
<le las estrangulaciones capitalistas. Todo esto, tocan- 
t e  a la cuestión agraria, era mentira; l>ci.o los sabios 
del Reino las imponían como verdacies que iio se  po- 
dían desmentir sin Iiacer labor antipatrióticli. 

Los pedagogos, consigiiieroriprocrear en sus escue- 
las normales, ainásdeciiatromilapóstoles, fulminantes 
enemigos del orden social; la ma7or parte, medio pelo 
inesocrático y medio peladaje rural; tina ininoria (le 
pelaclaje refino, otra de  mesbcratas famé.licos con rien- 
t r es  de  patagones, deseq~uilibrados, y algiinos de ellos 
sinceramente fervorosos e iml~onentcs. El Príncipe 
había logrado excretar iiiás de  cuatro niil agitadores, 
en un país dedicado por su maravillosa obra, a la paz 
eterna, según aseguraban sus periódicos. Era innega- 
ble, que de ese personal fermentado por rencores sal- 
vajes de cinco siglos, más de s ~ i  mitad ei.:t más ilustra- 
do que todo el personal político g administrativo d e  la 
Dictadura, no comy>rendidos los ahogaclox, ingenieros 
y médicos efectivos. 

La mesocracia, antgs de pi'etender elevar el espíritu 
del peladaje, debió hxber elevado los jornales, la jus- 
ticia tendida eil Lo liedionclo d e  las consignas, el siste- 
ma latifundistacaduco, transformándolo por medio de  
la pequeaa propiedad en potencia popiilti r cünserrado- 
ra. Debió hacer elprogresooigánico en el pucblo,antes 
que el super-orgánico, para evitar la conversión re- 
1)entina de cada paria hiiii~ilcle en iin voluntario de Villa 
o en tina fiera zapatista. 

Los elementos conservadores tradicionales, eran vis- 
tosos en la época porfirinna; pero friigiiei. Los  tari'a- 
tenientes, ante el pueblo, Iiabían perdido casi toda s u  
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faerw moral. S610 el clero la conservaba en el centro y 
siir cle la República, en las clases rurales. Las plebes 
de  las ciudades, eran paganas de arte tabernario; el 
ejército, como se  verá inás adelante, era pequerio, co- 
r r~ipto ,  antiinilitar, burgués; no ofrecía condiciones 
d e  potencia suprema represora. La única y formidable 
potencia de  conservación gubernamental y social había 
sido, como lo tengo diclio, el analfabetisniopopular; y 
ese precioso elemento de vida, en una sociedad gangre- 
nada que estaba por desmoronarse, fué atacado ale- 
gremente esperandograndesbienes de sil destrucción. 

La guerra al privilegio burocritico 

Es necesario fijarse, en que el primer cráter de nues- 
t r a  revoltición ha sido completamente burocritico, y 
qLiesusIavas, destruyendo todos los diques de  la tra- 
dición, arrastraron gran parte de las masas al anar-. 
quismo. 

La mesocracia, ignoraba que vivía cómodamente so- 
bre el trabajo popular, gracias al privilegio burocráti- 
co. Ese privilegio consistía en clisfrntar del monopolio 
d e  saber leer, escribir, las c~ia t ro  primeras reglas de  
aritmQtica y algo de gramática. Oon ese triste botiquin 
intelectual, y un padrino, se  conquistaba 1111 empleodel 
gobierno, de categoría ínfima en la Federación, media- 
na en los Estados, y alta en la mayoría de los rnunici- 
pios. 

Hay que observar, que no teniendo en cuenta cir- 
cunstancias de nacimiento, ni prerrogativas de  casta, 
el privilegio de la clase media para monopolizar los 
empleos públicos, reposaba en que sria hijos, para em- 
prender la carrera de  empleado, se  presentab;insa- 
biendo lo que ya indiqué: leer, escribir, principio de 
cuentas y, a veces, uiil)oco d e o ~ . t o g ~ i f i a ,  iiiontada esa 
instrucción en el rangocle gente ileccnte (le primera o 
segiinda finura. 



EmpeRnrse la clase inedia cn que el peladaja ;idclui- 
riera las inisrnas facultades que ella inonopolizaba, o 
superiores, para dedicarse a la carrera. de empleado 
público, frié soleiniie estulii~lez, fiib renunciar a vivir 
holgadamente >-casi sin molc~tias, sobre el exiguo tra- 
bajo del pueblo. La instriicción ~~opi i lar ,  tenia qiie se r  
lii guillotina de  la b iennven to rn i~z :~  de ~ i i .  ci:i-i<! ~iieso- 
ciática. 

¿,Por q u é  en otras iia[!ionei donde Iia des:iparecido el 
analfabetismo, no s e  han visto los inisinos rciiiltados 
que México ibaofreciendi~'! En los paises deuiociáticos 
sanos, antes de  democratizar la ensenanza, se  Iiir demo- 
cratizado la l>ropiedad rtiíz. Sólo a los deinócratas d e  
inedio pelo, como los latinoainericanos, se  les tia ocii- 
rrido liacei' deinocracin con latifiindisino. C'iiando el 
campesino cs propietario <le la tierra qiie ciiltiva, y 
con s~is productos sostiene a s u  familia, y se  afana por 
mejorar s ~ i  propiedad, no se  le ocurre ir a una oficina 
del gobierno para ganar un siieldo de escribiente. infe- 
rior a 10 que le l>rodiice sii trabajo, y obligáridolo a 
abandonar el ciiltivo de  sil tierrii, a seguir pagando las 
contribuciones directas sobre ella, a separarse de sii 
familia e instalarse en iina capital, triplicando sus gas- 
tos d e  vida. Conservii 6.1 cainl~esino prol>ietariu, a sus 
hijos qiie piiedeii ayuiiarli,, y a  los que no ljiieden o no 
deben, los Iiace obreros, cuyo jornal es iiiás elevado 
que el de  lo3 einy>leados inferiores y de inediaiia cate- 
goría; habiendo jornales rnás elevados en obreros <le 
indtistrias poclerosas, que los sueldos de los empleados 
más altos del servicio adininistratiro. 

&léxico, antes de sil independencia, fué colonia espa- 
nola, y, por consiguiente, los sueldos de los empleados 
espuRoles coloniales, eran siieldos excesivos, sueldos 
de conquistadores, sueldos de privilegio; en una pala- 
bra, sueldos coloniales. hfient,ras que en Espana, y a 
igualdad de  baratura de vida, iiii jefe de sección d e  un 
hiinisterio, ganaba cinciienta doros mensuales, mal 
pagados, en Nueva Espaila gau~lxs doscientos cincuen- 
ta duros, perfectainente pagados. Se hizo la Indepen- 
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cia, y los sueldos colonia1e.s f~ieroii conservados, por- 
que el objeto fiindainent;sl <le la Independencia, en los 
criollos, fué reemplazar a los esl)af~oles e11 sus  rlere- 
chos y privilegios d e  coiiqiiista. 

En París, los siieldosde 10s escribieiites del goúier- 
no, eran oclienta o cien francos iiiensiiales, y los hnbia 
hasta (le seirenta frnncos; rnicntnrs que e1 jornal rural 
niininio, era de  ciiatro francos. Teiiienclo el jornalero 
menos gasto de vida eii el canipo o la provincia, su 
sueldo era miiy superior al del esc?il>ieiite del gohier- 
no, y aun al del einplea<lo de  mediana categoría. En 
hférico, el jornalero de  agricultura dc inaiz, no ganaba 
m i s  cjiie veinticinco centavos diarios; y ese jornal no 
era continiio, porqire e! ociltivo del iiiniziio exige mano 
d e  obra ~liirante los trescientos días del afio labrador, 
sino ;il)roxiniadiirnente oiento veinte días. Comp;iran- 
do la cantidad que un pcóii cle maiz, tjne por término 
iiiedio era ano;ilmeiite de  c,inciienta pesos, con los 
seiscientos pesos aniiales que disfrut,aba de siieldo 
un eiscribiente del gobierno, ~es i i l ta  qiie el sueldo del 
segiinclo era doce veces superior a1 siiel<lo del 1)riaiie- 
ro; en esta irritantedesl~r«prirción, radica el privilegio 
biirocritico. 

Es ckiro, qiie desde el rnoiiiento en que el pe611, ti.;[- 
tado )>ni. ln esciiela [iriinnrin laico, gratuita, obligato- 
ria, iiniversal, al>reiide a leer y escribir con iiiediana 
ortografia, está eii a~ttitucl pnr t  aspirar a los cincuen- 
ta pesos mensuales que gana iiii escribiente del go- 
bierno, a dejar de trabajar como bestia; mientras 
qiie el escribiente delgobierno, tenía la obligaci6n <le 
.asistir siete lloras a l ; ~  oficina y de trabajar tres o na- 
(la. La mesocracia, disfriitabn de  dos privilegios: 1110- 
noiiolio de  Jos empleos públicos r el dotarlos coii 
enorme srieldo de  conqiiista, siteldos coloniales, ciian- 
d o  ya la n:ición era inclependiente y sii piiehlono tenia 
e! deber cie t,rabajnr como esc1ar.o para siis coii~~liis- 
tarlores. 

Si se <jiiiere innritcriei una diferencia. escandalosa, 
iiimor:;l, irritante, entre el jornal mcdio de  la gran 
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inayoria del peladaje y el sueldo mínimo del empleado 
del gobierno, es  reimbeoil proporcionar al jornalero 
las pruebas de  su  aplastamiento Z. darle derecho para 
que, con rifle en inano, arroje d e  las oficinas públicas a 
los hijos de  la mesocracia, diciéndoles al degollarlos: 
' i  Nosotros también, ya sabemos leer y escribir." 

X * .e 

Conclusiones 

El programa docente [le la Dictadura, fué inconsiil- 
to, y lo que eru peor, fué aplastante; se trataha. d e  
arrojar sobre el ombligo de una población hambriental 
la siguiente caiga social y b~ i rocrá t i c~ :  

Iá,000aboga~los, a seis mil pesos 
anuales, para que vivan deco- 
rosamente, como lo iinpone su 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  titulo. $j 'J0.000.000 
5,000 profesionales, médicos e in- 

genieros, sobrela misma plan- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  t u  de vida 30.000,OOO 

36,000 agrónomos, a t res  mil pe- 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  sosaiiuales 109.000,001> 

75,000 escuelas, con sus  norma- 
listas, a mil quinientos pesos 

. . . . . . . . . .  anuales por esciiela 112.503,000 

. . . . . . . . . . .  Total. .S 940.r>00,000 

La producción total briita del país, agrícola, gcina- 
dera, forestal, minera, y en gencral,industrial, apennr 
alcanzaba a seiscientos ~nillones de pesos; [le los ciia- 
les, había que separar trescientos ciinientn i1ii1loiie.i 
para i~itelectuales. Xo era posible la ieülización de  tan 
absurdo programa social, pero se  comeiizó n ejeciitar- 
lo, liasta que el hilo se reventó con la sobrecarga de 
aspirantes a empleos del gobierno, cine no podia  lar la 

- -- 
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sociedacl, ni consentir en lino más el seaor Limantour, 
ajustado a las insti.ucciones del obispo Fenelón al jo- 
ven Telémaco. 

Los maestros de esctieln, produjeron siis magníficos 
efectos revolucionarios. Otilio hlontaflo, organizador 
y gran poiitífice clei za~>ntisino, habia sido maestro 
de  escuela. Braiilio I-lein9ridez, el inspirado de don 
Abraham González, iin honrado estulto d e  C,hihuahua, 
habia sido antes de  proclamar "Tierras y Just,icia," 
maestro de esc~iela. El licenciado don Luis 'abreia, 
antes de absorber en su cerebro la direcci6n intelec- 
tual de la Revolución, fué maestro de  escuela. Manuel 
Chao, el consejero socialista de Villa, había dejado la 
magistratura escolar para practicar la bolshevista. El 
cojo Alberto Carrera Torres, distinguida fiera de  la 
Huasteca, era inaestro de  escuela. Cándido Navarro, 
.qne se  levantó en Giianajuato e invadió a San Luis en 
1911, y que en su  proclama puso iabajo ricos, hasta 
caer ahogados ensn  sangre!, era también maestro de  
esciiela. Federico Gurrión, que proyectó desmem- 
brar el Estado de Oaxaca, para dedicar a paraíso del 
proletariado el istmo de  Tehuantepec, era maestro de  
escuela. Antonio J .  Villarreal, el reformador agrario 
de  Nuevo León, era inaestro de  escuela. El poeta Prn- 
xedis Guerrero, anarquista que sublevó alos de  "Cu- 
chillo Parado" (Chihuahua), era maestro de escuela. 
David Berlanga, el gran agitador de Coahuila, era 
maestro de  escnela. No solamente fueron Verbo, sino 
sace~dotes  de  Belona, pues con excepción de Hernán- 
dez, todos llegaron a generales de la Resoliición: don 
Luis Cabrera, figura como el general de  generales. 
Quedó servido como lo deseaba el general Diaz, por 
sus maestros de  esciiela, y en cuanto a los alumnos de 
las once mil escuelas, han probado sus aptitudes para 
srrninar a la civilización. 


